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Nombre del docente: Grisel Anallely Chan Carrillo 

Propósito de la IFE: Que los docentes de preescolar, primaria y telesecundaria resignifiquen 

su papel en la comprensión y apropiación del Plan de Estudio 2022 desde una perspectiva 

deliberativa para la elaboración colectiva del Programa Analítico. 

Aspecto de mejora: De una práctica docente centrada en una perspectiva técnica-instrumental 

del currículo, que los posiciona como ejecutores de planes y programas de estudio, a una 

práctica crítica y reflexiva desde una perspectiva deliberativa del currículo para la toma de 

decisiones en colectivo sobre el programa analítico. 



Los Docentes y los Programas de Estudio: 

Nuevas miradas y nuevas relaciones 

 

La construcción colectiva del Plan Analítico del Programa de Estudios 2022: Reflexión sobre el 

papel docente. 

Históricamente, los planes de estudio en México, se caracterizaban por ser centralizados y homogéneos, 

con poca flexibilidad para adaptarse a las realidades locales. En esos modelos, el docente cumplía un 

rol más ejecutor que creador, limitando su capacidad para innovar y responder a las necesidades 

específicas de su comunidad. 

El cambio hacia un modelo más dinámico y flexible en el Programa de Estudios 2022 representa una 

ruptura con estas tradiciones. Ahora se valora la capacidad del maestro para diagnosticar, planificar y 

evaluar de manera integral, empoderándolo como líder educativo dentro de su entorno. Este cambio no 

solo dignifica la labor docente, sino que también refleja una mayor confianza en su profesionalismo y 

criterio. 

La implementación del Programa de Estudios 2022 en México marca un hito en la manera en que 

concebimos y estructuramos la educación primaria. Este enfoque reconoce al docente como un actor 

fundamental en la construcción colectiva de los planes analíticos, destacando su papel no solo como 

ejecutor, sino como diseñador e innovador pedagógico. A diferencia de planes anteriores, este modelo 

fomenta la autonomía curricular, el trabajo colaborativo y una práctica docente contextualizada, 

elementos que invitan a reflexionar sobre los retos y las oportunidades que emergen en este proceso 

transformador. 

En el Programa de Estudios 2022, los docentes no son meros receptores de un plan predefinido, sino 

creadores activos de las herramientas pedagógicas que guiarán el aprendizaje. Esta transición otorga a 

los maestros mayor responsabilidad, pero también abre espacios para la personalización y 

contextualización de los contenidos. En contraste con planes anteriores, como el de 2011, donde las 

directrices eran más rígidas y uniformes, ahora se reconoce la diversidad cultural, social y lingüística del 

país, lo que exige del docente una comprensión profunda de su comunidad educativa. 

Este protagonismo implica retos importantes, entre ellos, el tiempo y la capacitación necesaria para 

construir un plan analítico sólido. Los docentes deben equilibrar esta labor con sus responsabilidades 

cotidianas, lo que demanda un esfuerzo adicional. Además, la reflexión crítica sobre su práctica se 

vuelve indispensable, pues deben evaluar constantemente si las estrategias implementadas están 

alineadas con los objetivos del perfil de egreso del programa. 

Retos en la construcción del programa analítico 

Algunos de los retos que se pueden describir en la construcción del programa analítico en cada escuela 

son, en primera instancia realizar el diagnóstico de necesidades contextualizadas, esto implica realizar 

un análisis profundo y reflexivo para identificar las necesidades educativas, sociales y culturales de los 

estudiantes.  

Este proceso se vuelve más complejo cuando no se cuenta con la información suficiente o herramientas 

adecuadas para realizar el análisis detallado de dicha información. Otro aspecto es el tiempo limitado el 



cual en la mayoría de los casos es demasiado conto para poder planificar, coordinar con colegas y 

elaborar documentos de seguimiento, esto mientras se cumple con las responsabilidades cotidianas que 

tiene la docencia per se, preparación de las clases, atención a los alumnos y la gestión administrativa. 

También se puede mencionar la capacitación insuficiente debido a que este es un plan de estudios 

reciente. El diseño del programa analítico no es un esfuerzo individual, sino colectivo. Esto requiere que 

los docentes trabajen en equipo con sus colegas, lo que puede ser un desafío en escuelas donde no se 

ha fomentado una cultura de colaboración o donde existen tensiones o desacuerdos sobre las 

prioridades educativas. 

La autonomía curricular permite a las escuelas adaptar los contenidos educativos a su contexto, pero 

para muchos docentes, entender cómo ejercer esta libertad de manera efectiva sin desalinearse de los 

objetivos generales del programa puede ser complicado. Esto exige un equilibrio entre creatividad y 

alineación con los perfiles de egreso establecidos. 

El programa requiere la implementación de metodologías activas y contextuales, lo cual implica un 

dominio técnico que algunos docentes podrían no tener completamente desarrollado. Además, aplicar 

estas metodologías en grupos con alta heterogeneidad de habilidades y conocimientos demanda una 

planificación exhaustiva. 

En escuelas con carencias de materiales didácticos, tecnología o espacios adecuados, el diseño y la 

implementación del programa analítico se vuelven más desafiantes. Los docentes tienen que ser 

creativos para superar estas limitaciones y, en muchos casos, recurrir a sus propios recursos para 

garantizar la calidad educativa. 

La construcción del programa analítico no termina con su diseño; requiere un monitoreo constante para 

verificar su efectividad y realizar ajustes según sea necesario. Este seguimiento puede ser una tarea 

adicional difícil de gestionar dentro de la carga de trabajo regular del docente. 

El involucramiento de padres, estudiantes y otros actores en el diseño y ejecución del programa es 

esencial, pero puede haber dificultades para lograr una participación efectiva debido a barreras como 

falta de interés, disponibilidad de tiempo o conocimientos de los padres sobre el proceso educativo. 

La resistencia al cambio también ha sido un reto en el trabajo colaborativo, algunos docentes pueden 

encontrar difícil adaptarse a las nuevas exigencias del programa, especialmente aquellos que están más 

acostumbrados a un enfoque educativo tradicional. Romper con estos paradigmas requiere una reflexión 

profunda y apertura al aprendizaje constante. 

La importancia de la práctica docente y la diversidad metodológica 

La práctica docente en este nuevo marco se enriquece al incorporar diversas metodologías que 

trascienden las prácticas tradicionales. Metodologías activas como el aprendizaje basado en proyectos, 

la indagación y el aprendizaje cooperativo adquieren un papel central, promoviendo un aprendizaje 

significativo y contextualizado. Este cambio, aunque positivo, demanda del docente una constante 

actualización y un dominio técnico que a veces es difícil alcanzar en contextos con limitados recursos 

de formación continua. 

Un aspecto relevante es cómo estas metodologías contribuyen al logro del perfil de egreso de los 

alumnos. Los estudiantes deben desarrollar competencias más allá de los conocimientos memorísticos, 



incluyendo habilidades socioemocionales, pensamiento crítico y resolución de problemas. La 

implementación efectiva de estas metodologías depende en gran medida del compromiso y la 

preparación del docente, subrayando su papel indispensable en la transformación educativa. 

La relación entre los campos formativos y los ejes articuladores en el Programa Analítico del Plan de 

Estudios 2022 destaca la intención de integrar y fortalecer una educación integral que responda a las 

necesidades de los estudiantes, sus contextos y los desafíos contemporáneos. Esta articulación se 

sustenta en un enfoque centrado en el aprendizaje significativo, interdisciplinario y contextualizado. 

Permite trascender una enseñanza fragmentada, impulsando una educación más contextualizada, 

transformadora y centrada en las competencias que los estudiantes necesitan para participar activa y 

críticamente en su sociedad. 

Conclusión 

El Programa de Estudios 2022 redefine la manera en que concebimos la educación primaria en México, 

posicionando al docente como un actor clave en la construcción colectiva del plan analítico. Este modelo 

reconoce su papel como innovador y facilitador del aprendizaje, destacando la importancia del trabajo 

colaborativo, la autonomía curricular y la práctica docente reflexiva. 

La autonomía curricular es uno de los pilares del programa, y en ella radica una de las transformaciones 

más significativas respecto a modelos previos. Este enfoque permite que las comunidades escolares 

determinen cómo adaptar los contenidos educativos a sus contextos específicos. Sin embargo, esta 

libertad requiere una estructura de trabajo colaborativo entre docentes, directivos, padres de familia y, 

en algunos casos, incluso los estudiantes. 

El trabajo colaborativo, aunque enriquecedor, presenta desafíos en su implementación. Coordinar 

visiones, metas y estrategias entre diferentes actores puede ser complejo, especialmente en 

comunidades donde las infraestructuras y los recursos son limitados. Además, implica un cambio cultural 

dentro de las escuelas, promoviendo una dinámica horizontal y participativa que puede entrar en 

conflicto con estructuras tradicionales más jerárquicas. 

Sin embargo, el éxito de esta transformación depende de superar retos importantes, como la necesidad 

de una capacitación adecuada, la construcción de una cultura de colaboración y el acceso a recursos 

educativos de calidad. A pesar de las dificultades, este enfoque representa una oportunidad única para 

transformar la educación en México, construyendo un sistema más equitativo, inclusivo y relevante para 

las nuevas generaciones. En este proceso, el docente no solo enseña, sino que también aprende, crece 

y se reafirma como el corazón del cambio educativo. 

 

 

 

 

 

 


